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mientos de caslracion aplicables á las vacas son:
íLa eklirpacioii de los ovarios, incidiendo pre¬
viamente las paredes del ijar; 2.° El que llevà el
nombre de «fijtnn/ , debido á M. Cbarlier, y fjue
consiste en ir á biiVcár los ovarios practicando una
inci.sion én la cara superior de. la vagina.

De este segundo procedimiento, modificado
por M. Golin, géfe de servicio de la escuela .de
Alfort, y á quien la ciència es yá deudora de mu-
chosimportanlisiíiiòs trabajos, es del que vamos á
ocuparnos.

Aparato instrumental.—líos instrumentos que
el procédimienlo de M. Colin reclama son:

1.» íln pequeño bisturí de lámina fija (figu¬
ra 4.®), cuyo corle
convexo se oculta i

_ mim
medio de una

cié de media luna Fig. 1.*
móvil, que pone en juego el dedo pulgar, hacién¬
dola resbalar sobre una de las caras de la espre¬
sada lámina.

Este instrumento, que incide por su punta y
por toda la extension de su corte, es muy á pro¬
pósito para entrar y salir por la vagina aun en los
mismos instante.s en que la res hace sus mayores
esfuerzos expulsivos, sin que el operador ni la
vaca se vean por eso espuestos á esperimentar la
menor herida.

2.° Un aparato de torsion (fig. 2.'), que con-

C.VSTR.VCION DE LAS VACAS. -,

Es incontestable que la castración de las vacas
tiene en agricultura una grande importancia. Hoy
nadie desconoce la superioridad de los animales
ca.strados bajo «1 punto de vista de su deslino para
servir de alimento al hombre. Y por otra parte,
¿qué cultivador ignora que las vascas castradas
aumentan su secreción láctea, si ha tenido lugar
de presenciar algunos de esa multitud de hechos
palpables que lo confirman, habiéndose ejecutado
las experiencias con el mayor esmero? Los que han
podido comparar las diferentes cualidades de la le¬
che, procedente ó no de vacas castradas, ¿no re¬
conocen también una superioridad en la primera?

Y no siendo posible negar dichas vent.ijas,
¿qué es lo que detiene al cultivador y á los cria¬
dores de este ganado para descuidar así sus inte¬
reses, sin adoptar una práctica que tantos benefi¬
cios habría de reportarles?

Hasta aquí han podido alegar como motivo de
su retraimiento las dificultades (¡ne ofreciera el
procedimiento operatorio de M. Charlier y el ele¬
vado precio de los instrumentos (pie este emplea.
Mas en la actualidad, gracias á M. Colin, noes
posible invocar talos razones.

Procedimientos recomendados.—Los procedí-
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giste PD unas pinzas largas de 43 ceniimelros, cuyas
bocas en forma de anillo se unen á un tallo cilin¬
drico (jue parle del inango del inslrumenlo. Sobre
esle tallo corre, abrazándote, un tubo provisto de
un pequeño pabellón, (pie el l'ulgar liace (uover
cuando se quiere abiir ó cerrar las bocas. Con las
pinzas (¡ue representamos, y que se abren y cierrau
sin esfuerzos por la sola presión de un üedo, se
eíeciúa la torsion del ligan)enlo;y dédUs Va'^os ovà-
ric(js con la ma}or facilidad, sin lastimar en nada
el brazo del operador, las paredes de la vagina,
ni los labios de la vulva. Y como que se dividen en ■
dos piezas articuladas por un tornillo, se las puede
desarmar, limpiarlas bien, y conducirlas de un
punto á otro sin molestia.

3.° Unas pinzas pequeñas (fig, 3.°) destinadas
á limitarla torsión, compuesta de
dos ramas de ,8 cenliii/ietros de
longitud y articuladas entre si
por charnela en una de sus
Iremidades. La rama superior
llevá un anillo párá el dédo pul- Fi" 3."
gar, ; y la inferior oiro para el Indice.

Aplicase estas pinzas sobre el ligamento del ova-rio, y selas mantiene fijas durante la torsion com¬
primiendo sus ramas con los dedos qiie entraron
ei) los anillos ; los très dedos restantes dé la mano

quedan libres para explorar lá vagina y juzgar dela sitliacion en que deban ser las pinzas colocadas.Los mencionados tres instrumentos es cuanto
se Décesila para hacer la castración de las vacas.
Son muy simples, extremadamente cómodos, y selos púédé conservar en una caja de 20 centímetrosde longitud, por 13 de ancho y 5 de alto.

(Sí continuará.)
'

, Pedbo Dabder.

CURIOSIDADES.

apuntes para la fltsturia crítico-médica del
sangüiñuelo.

!!• fVataraleza r caracteres del
sangulñuelo.

fContinuación).
í. Alteraciones del bazo. —— Confesamos debuen grado que las investigaciones cimliíicas dejantodavía mncbo que desear acerca de las alteracio¬

nes del bazo: p r(|ue la signiücacion é importanciade los (jesórdenes de un órgano cualquiera, si no
son deducidas del rigoroso estudio y exacto cono¬cimiento de ese mismo órgano, considerado bajo eldoble coDcepio de sus condiciones estática y diná¬

mica, pero sin perder de vista el papel que des-
e^rapeña eu el organismo, vivo ib (jue cpnslbuye
una parte máí ó menos esencial ; si no radican pro-
fundamcnle en el terreno dé la anatomía y fisiolo¬
gia, .110 puede afirmarse (¡ue merezcan figurar en
la ciencia siiió como corolarios de un problema que
está pur resolver, que iio está aun planteado, ni
ha de estarlo niiemas no se adopte una marcha ra¬
cional , lógica, en la dilucidación de tantas y tan
graves cuestiones como inundan el campo de la pa-
lulogia especial.

Así quei. nosVemós precisados á separar de ese
terreno la contienda, para venir á colocarla de lle¬
no en el de las apreciaciones vulgares, que es á
donde la ha traído el señor Lucio.—¡El señor Lu¬
cio! Coincidencia triste y desgraciada es que siera-^
pre, ó casi siempre, hayamos de recordar su nom¬
bre como inseparable de algun aserto suyo digno
de censura!.... ¿Qué decía don Fernando Sepúl¬
veda y Lucio?....—Decía que el bazo es un órga¬
no de la mayor importancia; (¡ue no debía olvi¬
darse (en apoyo de su opinion) la poca importan¬
cia que se le reconoce; que la esplenitis, en fin,
do cualquier carácter (así parece deducirse de lo
que escribió; pues se nos hacerauydificil encontrar
sentido recto on lo que tuvo la bondad de sentar
en aquel párrafo), es de suyo incapaz de compro¬
meter la vida del sér que la padezca.

En resumen : el señor Lucio, después de sos¬
pechar que el bazo tiene un deslino de la mayo-
importancia, se inclina á negar, ó niega, que lar
alteraciones de esta viscera sean de mucha graves
dad. Error funesto y lamentable en nada menos
que un señor doctor (ó licenciado) en farmacia,
que, por el descubrimiento de un específico, ha sa¬bido conquistarse un premio!

Registre el señor Lucio cualquier tratado de
velerinaria, y hallará que la esplenitis aguda es
frecuentementemortal; que la esplenitis crónica ter¬
mina por la desorganización de la viscera ; que en
el ganado lanar ofrece la esplenitis casi lodos los
caractères de la hacera (lo que explica el habersido confundidas estas dos afecciones), y hallará,
por último, alguna observación interesante de otros
desórdenes del bazo (infartos , v. gr.), por la cual
se robustece la opinion de que, en efecto, trata¬
mos de un órgano cuyos padecimientos son te¬
mibles. A mayor abundamiento, puede registrar
también en la especie humana, entre las enferme¬
dades que eximen del servicio, qué lugar ocupan
la inflamación, obstrucciones, infartos crónicos,
degeneraciones, etc., del bazo.

Seria cosa de hacernos interminables, si fuéra-
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DIOS examinando nna por una todas las alteraciones
esplénicas que presentan gravedad: desde la sim¬
ple congestion, cuando persiste la causa y no se la
combate, hasta el reblandecimiento pultáceo obser¬
vado en los individuos muertos de escorbuto y de
nostalgia ; desde las que pueden consultarse en los
más sencillos libros de patologia , hasta las que re¬
vela el profundo y largo estudio que Piorry ha con¬
sagrado à estas afecciones.

Es en cierto modo disculpable el parecer que
sienta el señor Lucio: porque sabemos todos (y
estos hechos se han repetido bastante) que la abla¬
ción total 6 parcial del bazo, accidentalmente acae¬
cida, ó ejecutada en los experimentos vivisécticos,
ha solido no tener consecuencias funestas. Mas re¬
párese que en tales casos, ó bien se priva al ani¬
mal de un órgano que funciona lentamente, que al
fin dista mucho de ser esencial á la vida, y cuyos
usos es probable que en parte sean desempeñados
por otras visceras, ó bien se iletermina una esple¬
nitis franca, que cede á un tratamiento dirigido con
esmero y prudencia. Pero no es lo mismo que que¬
ramos referirnos á sus estados morbosos. Desde el
momento en (¡ue el bazo se ve fuertemente conges¬
tionado, desde el momento en que esa especie de
corazón raultilpcular de impulsion continua (como
le ha llamado M. Beau), se encuentra paralizado en
sus movimientos, porque; una extraordinaria acu¬
mulación de sangre en su interior hava distendido
hasta el máximum la túnica propia íibrosa y muy
clástica que envuelve al órgano; desde entonces
hay que pronosticar }á mal sobre las consecuencias
de ese gran estancamiento de sangre: consecuen¬
cias tanto más terribles, cuanto con más violenta
haya sido la congestion, cuanto más tiempo dure,
y cuanto más predispuesta esté la sangre á entrar
en descomposición, por la introducción, v. gr.,
de algun virus en el torrente circulatorio.

Hemos tomado por tipo la congestion espléni-
ca, porque efectivamente este es el padecimiento
más sencillo de los que pueden afectar al bazo, y
porque deseamos apartarnos de consideraciones
elevadas, tal vez incomprensibles para «1 inventor
del especifico.

Ahora , vea el señor Lucio una elocuente prue¬
ba de que desde muy antiguo se halla establecida,
entre los hombres de ciencia, la opinion de que no
son despreciables los desórdenes del bazo.

«Los que tienen abultado,el bazo suelen expe¬
rimentar putrefaccioues en las encías; tienen el
aliento fétido ; y si no tienen el aliento fétido, ni les
sobreviene hemorragia, se verán sujetos á úlceras
malignas, á cicatrices negras en las piernas.»—
(Hipocrates, Pr«ííic./tó. i/.)

«Las úlceras del bazo son incurables', ó muy
difíciles de curar »—(Cebus. de Re medica.)

«La inflamación del bazo, que es rara, está
acompañada de tumefacción con latidos y dureza,
de dolor en el hipocóndrio izquierdo, fiebre vio¬
lenta y continua, sed y calor extremados, lengua
cubierta de una raucosidad negruzca, cesación del
apetito, respiración imperfecta, embarazada
Si la viscera está ulcerada ó encierra algun absce¬
so, se notarán poco más ó menos los mismos sínto¬
mas que si la afección residiera en el hígado.»—
(Lommius, 3Ied. Obs.]

Huffman, por último, en su disertación soJr«
el uso de la anatomia en la práctica de la medi¬
cina, al ocuparse del bazo, dice entre otras cosas
lo siguiente: «Fácil es apercibirse de cuán fatales
á la salud han de ser la hinchazón , la plenitud de
sangre y las obstrucciones de esta viscera. La con¬
secuencia obligada de tales accidentes es : que Una
sangre espesa y visco»a sera distribuida en todas
las partes del cuerpo; que esta sangre, por su na¬
turaleza y por el estrecho calibre de los vasos en
donde ha de penetrar, circulará dil'icilmente, y se
estancará al tin, dando lugar a multitud de afec¬
ciones diversas.»

Seria inútil multiplicar los ejemplos de este
género.—El señor Lucio puede ir convenciéndose
de que, sí la farmacia ha progresado hasta el pun¬
to de contar en sus tilas farmacéuticos capaces de
inventar especijicos, la medicina , en cambio, sabe
lo que se hace, y no tiene necesidad de recibir
lecciones tan eruditas y científicas como la Memo¬
ria del señor don Fernando Sepúlveda,

L. F. Galíego.

[Continuará.)

VARIEDADES.

Mas SOBRE desinfecciones.—Al importante ar¬
ticulo que sobre mezclas desinfectantes ofrecimos
á nuestros lectores en el número anterior j hemos
creído que seria útil y curioso añadir algunas otras
noticias que le son relativas, y (pie tomamos de 1^
Revista farmacéutióa, anunciada también en el úl¬
timo número.

«Coaltar (brea de Iiullá).
Polvo désinfectante (Còsnk y 'DEaEÁtíx).—Eter

rnós touido el hoaor, dicen estos autores, de sómoter á
la Academia de Ciencias los resultados de los numerosos
y variados ensayos hechos en común,;primero anta
práctica particular de uno de nosotros ^ y repetidos des¬
pues igualmente en común en el hospital da la'tíáridád,-
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en las salas de Velpeau. Nos limitaremos aquí á.formu¬
lar eii proposiciones ios hechos qué en su mayor parle
hau sido comprobados por esto sabio profesor y los alum¬
nos y médicos que siguen habitualmenie sus lecciones.
1.° Una herida gangrenosa que daba una supuración

abundante y fétida, sometida a este modo de curación,
ha quedado en el momento libre de todo olor desagra¬
dable.

. 2.° Despues de un espacio de tiempo de veinticuatro
y aun de treinta y seis horas, las pi.zas de aposito do
una herida de mala natuiaieza, no exhalan mas olor que
un aparato de fractura simple.
3.° Sometido á este tratamiento un cáncer ulcerado

que producía supuración icorosa, con esa fetidez carac¬
terística de esta clase de enfermedad, ha perdido ins¬
tantáneamente el mal olor, que no ha vuelto à percibirse
mientras el aposito pcrmanecia aplicado.

Las ulceras de las piernas curadas con estas sus¬
tancias, se han hecho también completamente inodoras.
o.t Las piezas de aposito, como lienzos empapados

de pus fétido, cataplasmas impregnadas de supura¬
ción, etc., puestas en contacto con la sustancia desin¬
fectante, pierden inmediatamente todo olor desagradable.
6.° Los líquidos infectos, productos de gangrena,

coágulos de sangre descompuestos, tegidos esfacelados
en un estado de putrefacción muy avanzada, tratados
por este medio quedan desinfectados en el momento.

La acción de la sustancia desinfectante parece dete¬
ner el trabajo de descomposición ; aleja los insectos y
previene seguramente la producción de los gusanos. Es
indudable que puede recibir un gran número de aplica¬
ciones que no es fácil mencionar aquí.

Estos resultados se han obtenido con auxilio de me¬
dios muy sencillos, de fácil uso, y con sustancias que
se encuentran en todas partes a bajo precio. La materia
desinfectante completamente preparada costaria en Fa¬
ns un franco próximamente por cada 30 kilogramos (1).Es una sustancia en polvo de color agrisado mas ó menos
oscuro según la pureza de las primeras materias, y se_
gun también las proporciones de una de ellas. Exhala
Uii ligero olor bituminoso: está compuesta de la manera
siguiente:
Yeso del comercio, reducido á polvo muy fino 100
Co litar (producto de'la destilación de la hulla para la fabrica¬ción (Je. gas).

1 á 3

La mezcla de las dos sustancias so verifica con mu¬
cha facilidad en un mortero, ó por cualquier otro medio
mecánico apropiado al objeto.

La aplicación de este compuesto á la curación de las
heridas necesita una preparación particular que creemosconveniente indicar aquí. Diluyendo con aceite común
cierta cantidad del polvo obtenido, se. un la fórmula queacabamos do dar, se consigue un producto, cuya consis¬
tencia, que ps la de una pasta, una pomada, un ungüen¬to, permanece casi indefinidamente en el mismo estado

(1) ■ Debe haber indudablemente equivocación en elcálculo de este precio, que por necesidad tiene que sermucho mas elevado. (fOorpo«/<).

mientras, esta encerrada en una vasija. Esta mezcla tiene
un color moreno oscuro y un olor ligeramente bitumi¬
noso.

El aceite deslíe el poivo sin disolverle, de tal suerte,
que este nuevo compuesto, por la eliminación gradualdel aceite, conserva siempre la propiedad de absorber el
pus tan pronto como se lo pone en contacto con una he¬
rida que supura. La consistencia que adquiere, bien seael polvo usado en su estado natural, bien la pomada queacabamos de i.idicar, no es nunca tan considerable quepueda causar la mas pequeña incomodidad al enfermo,ni el menor accidento desagradable en la herida. La
aplicación puede hacerse mediata ó inmediatamente, se¬
gún los casos y el objeto que se desee conseguir. Laaplicacicin inmediata sobre las heridas no produce dolor
alguno; ejerce, por el contrario, una acción detersiva
una influencia favorable á la cicatrización. Este mediode curación tiene la doble ventaja de desinfectar el pus
y domas productos morbosos, y de absorvéiios al mismo
tiempo. Esta ultima circunstancia es muy importante,
porque hace innecesario el uso do las hilas. (.4.c. se.)•Jwaïtas* (C.vlvkht).—Acabo de leer la interesante
comunicación de Mr. Velpeau, y la sabia observación demi maestro Mr. Ghevreul; con motivo de la pasta des-i.ifectante de MM. Demeaux y Gome. En consecuencia
de los hechos que prueban que el coaltar obra como an¬
tiséptico, impidiendo la putiefacciou de los productos
suministrados por las heridas, es probable que esta
pasta llegue a usarse en diversos países. Gréo que no se
me pbdra tachar de escesivamente presuntuoso, ál lla¬
mar la atención de la Academia sobre los hechos si¬
guientes que manifiestan Ja grande importancia quedebe darse al conocimiento exacto de la brea que se vaá emplear.

La composición del coaltar varía enormemente. Asi
el obtenido de las hullas de Newcastle está compuestocasi esclusivamente de naftalina, el de Bogead de para-lina y el de AVigancannel-coal de bencina y ácido car¬
bólico; el de las hullas de Staffordshire, de poca ben¬
cina, acido carbólico, y mucho aceite pesado ó de car¬
buros de hidrógeno neutros, según lo prueban los resul¬
tados siguientes: ' ' ■

Prod.Yol. Benzina. •SI
'ZA

X

w
c -
es
c3

ta
CU

' Naftalina. À
£

i2 3 so él 0 il
9 H . iO 0 43 22
9 S iü 0 58 23
5 9 35 0 22 29

Bogead.
Cannel
Newcastle
Stafl'ovdshlre.

De los numerosos esperimentos que he practicado
para conocer cuál era el producto de, la brea que impi¬de la putre-faccion de las materias orgánicas animales
cuando se le pone en contacto con ellas, he deducido que
la parafina, la bencina, la naftalina y el aceite pesadode hulla apenas poseen virtud antiséptica alguna; pero
que el ácido carbólico goza de esta propiedad en el mas
alio grado.

Asi, en 1831, en la escuela de medicina de Manches¬
ter, los cadáveres inyectados con una disolución ténue
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de Cáte àcldó sa- conservaron perfectamente durante
machas semanas; en la misma época un pedazo de carne
docaballo, empapado en el ácido yespucsto ala intempe¬
rie de jas estaciones, no se ha conservado por mas de
tres años sin sufrir descomposición.

Una milésima de ácido carbólico, añadido durante el
estío á la orina, la éonservabá fresca durante tres ó
cuatro semánas, hecho de que he sacado mucho par'fidò
en mis estudios solare la presencia dfl ácido carbo-nitri-
co en las orinas. Con este motivo me atrevo à llamar
muy èspecialmento la atención de los médicos acerca de
esta propiedad del ácido carbólico, que puede ser de
graiuiisima utilidad en terapéutica. En fin, las pieles de
animales. frota,das ,interiormente ,con 61, se han conser¬
vado sin alteración durante muchos años.

En IS.jo he publicado en el Edim'ouruhnesv Philoso¬
phical Journal, u.ia pequeña memoria acerca de la apli¬
cación del ácido carbólico añadiendo en minima canti¬
dad, ü,00l {l[.iO de gr.) para impedirla fermentación
agállica, ó sea la conversion del ácido tánico en ácido
agállico en los estrados do materias curtiCnteá q.ie cir¬
culan en el comercio como el zumaque, dividivi,.:etCi,
lo cual ha permitido desdo .entonces á los fabricantes de
estrados de.estes sustancias conservarlos por espacio de
muchos meses.,(.¥. ind.),,,

Coaltar emul.'^íonado por la sapouina.

Mr. bebeuf, farmacéutico de Bayona, teniendo en con¬
sideración la incomodidad que produce-el manejo del
polvo desinfectapte de yeso y coaltar,,se ha dedicado a
buscar un medio mejor de emplear la brea de hulla; ha
crcido que era necesario buscar un escipieiite çapaz de
tener en suspénsioa el coaltar en esiádó de estraordina-
ria division, y después de algunos estudios comparativos
ha fijado su elección en la saponina.

La saponina es; como todo el mundo sabe, el princi¬
pio á que la saponaria oficinal debe la propiedad que po¬
see de formar espuma como el agua de jabón. Se en¬
cuentra en la planta en proporción considerable; pero Ja
saponaria no es hasta ahora objeto de un cultivo bastante
estenso para que se la pueda utilizar bajo este punto de
vista. Ante esta dificultad Mr. Lebeuf ha fijado la vista
en la corteza de quillaya saponaria rosacea, arbórea, de
Chile, que cede al agua por simple maceraciou una can¬
tidad considerable de saponina. Esta corteza, que tiene
en Chile un precio insignificante podria ser importada á
Europa, y dar lugar á notables aplicaciones industriales;
l'ara la desinfección de las heridas, propone este profe¬
sor que se preparo una tintura alcohólica concentrada
de saponina. Se mezcla un kilógramo (2 lib. 10 on. S dr.
36 grs.) do coaltar, con 2 kilóg. -iOO gram. (6 lib. 11 on-
*as4 dr.) da la tintura, y so obtiene una combinación
muy activa que no se emplea en osla forma, pero que
sirve para hacer la emulsion saponinada. Es necesario
quo esta mezcla permanezca en digestion por espacio de
ocho dias, pasados los cuales se decanía y liltrá por
papei. La tintura alcohólica do Coaltar saponinado se usade la manera si uionte: so ponen 100 gram, de éslé 'al¬
cohólate en 400-de agua de fuente; se mezcla por agita¬

ción y sio'o'blíene una emulsion fácil de manejar, que se
inyectaren ios focos purulentos,' con la que se lavan las
heridas gangrénòsas, y que tiene la propiedad de desin¬
fectar instantáneamente los productos de la supuración
más fétida. Los experimentos hechos por hábiles médi¬
cos de Bayona ban dado losresultadosmás satisfactorios.®

AteiiciieJi'lo al precio baraJísirao en ijue puedo
ser proporcionado el coflllar ó brea do. húlla; ad¬
virtiendo, con. oportunidad, (le esto.s adelantos á
los señoros farinacculicns {|ue los ignoren ; y ha¬
ciendo coiuparacioncs juiciosas entre las ventajas
qoe ofrecen las n)ezcla.s..desinfeclantes de M. Bar¬
thélémy y de .M,\I. Corne y Ueiueaux, e.SrCÓmo los
profesores establecidos y.los del ejército podrtio
muy en breve dolar con un recurso tan Irascen-
deiilal y necesario á la terapéutica', á la higiene,
y tal vez á la agri-ciillura.—Si, como es dé espe¬
rar, vérifican algunos ensayos, les suplicàm'os que
nos Id participen para darles publicidad.' ■

Y Vil que de do.sinfecGiónés eslamos ocupándo¬
nos, no queremos pa.sar en silencio lo quejíemos
leído en Va Gacela (h\ 29 de julio, deseando que
llegue á ,confirmarse.—Hé aquí lo que dice la (Ga<-
cela íh ese il'iA m SA.-Crónica eslranjcraZ '

»La Guienne de Burdeos da cuenta dé un descubri¬
miento de suma trascendencia, debido á uno de nues¬
tros compatriotas;

«El 31) de junio ultimo tuvo lugar una reunion de mé¬
dicos y químicos notables con asistencia de algunos in¬
dividuos <le Ja, prensa eir casa del señor Cjebra ,.médico
español) tratábase dé hacer constar los efectos de un li¬
cor desinfectante, compuesto por esto eminente doctor.-

oColocóso sobre una mesa un trozo de carne entera¬
mente corrompida,,de la que se desprendían miasmas
queen algunos momentos inficionaron la atmósfera, pro¬
duciendo un olor insufrible.

«Despues cíe haber eiivucllo en un lienzo el objeto dél
experimento, lo rociq .JL.^de Ciebva con tres decilitros
próximamente dCsii ÍiCor", Aerificando en seguida una
ligera aspersion en la sala. En menos de cuatro minutos
llegó á ser casi inodoro el trozo de carne al contacto con
las narices de los espectadores , y enteramente inotloro
á algunos ccnlimelros de distaucia.

«Las personas ilust; adas que. hubieron de presenciar
este csperimento quedaron admiradas de la escelencia
del resultado obleiiido ;'ém'péro ansiando eslender en lo
posible sil observación científica, efectuaron un segundo
esperimeiito el martes siguiente (dia 2"del corriente
raes), que nada absolutamente dejó que desear, recono-
ciéuíiose la eficacia de tan imporlaiile descubrimiento.
El señor Ciebra ha recibido las cordiales felicitaciones
de sus comprofesores y de algunas personas amantes de
la ciencia que.habían sido invitadas.

,, ,

«Es un hecho en estremo curioso que la çarne des¬
infectada en la primera sesión haya sido prcseniada en
la segunda como carne enteramente frescáv . ■

«El liquido desinfectante de Ciébra es itíuf pocbciwíto-
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so y de aplicación muy estensa, puesto que á beneficio
suyo se disipan con increíble rapidez ios miasmas dele¬
téreos , de una habitación, de un muerto ó de un enfer¬
mo; se puede conservar sin peligro alguno un cadàver
durante algunos dias, y aun desinfectar, mediante cier¬
tas precauciones, toda clase de llagas.

bSí, como no dudamos, la invención del señor Cie-
bra llega á popularizarse, el entendido profesor podrá
vanagloriarse de haber realizado un notable progreso en
la medicina higiénica, y prestado un gran favor á la ci¬
rugía.»

L. F, Gallego.

El Excmo. Sr. don Alejandro Olivan, dignisimo
vice-presidenle de la Comisión de estadística gene¬
ral del reino, ha tenido la bondad de regalar á la
redacción de este periódico un eleganle'ejemplar
del Anuario estadístico de España , que anuncia¬
mos en olro sitio. Es un libro muy útil, que revela
en sus numerosos é instructivos detalles, los gran¬
des Y perseverantes trabajos á que la Comisión de
estadística ba necesitado entregarse; y, por otra
jtarte, la baratura de su precio (fabulosa, si se
atiende al lujo y extraordinario cosPí que ha debido
tener la impresión) lo pone al alcance de lodo el que
desee adquirirlo.

L. F. Gallego.

EXPOSICION PUBLICA DE GANADOS,

cílebrada en barcelona en los dias 8 y 9 de
junio ultimo.

MEMORIA

que sobre la misma dedica á la sección correspondiente
delaExcma. Junta provincial de Agricultura, Industria

y Comercie,
EXi JURADO.

M

(Coiilinmcion).
Otra de las apreciaciones que al Jurado ha sugerido

el programa de concurso es que en él no se menciona,
y por 1Ò mismo tampocq se consigna premio á la vaca
de la provincia, ni á la naturalizada en ella aunque
procedente otras de la nación , consideradas tanto
como lecheras, como pana dar productos de fuerza y
carne. Verdad es que en el segundo eoncurso se hace
mención de los sementales machos qae puedan dar es¬
tas calidades; pero á nadie se le ocultará que siendo
las hembras los moldes , si asi podemos decirlo, donde
se vacia la materia orgánica, y de las cuales saca sus
formas, son también á su vez dignas de que se fijèn en
ellas las miras de las .ilustradas personas llamadas á re¬
generar ntie^iras razas vacunas.

Por loque loca al ganado lanar también quedaron
fuera de concurso los moruecos y ovejas tanto origina¬
rias de la provincia como naturalizadas en ella , nota¬
bles por la finura y calidad de las lanas. Si bien res¬
pecto de.este punto fijará el Jurado mas adelante su
opinion, y sin perder de vístala inmensa utilidad de
la propagación de las razas ovinas de carne en un país
que como el nuestro tanto consumo de ella hace , no
desconoce tampoco la ventaja de fomentar ciertas espe¬
cies laneras, cuyos vellones ofrecerían á la industria
de nuestras fábricas de Sabadell y Tarrasa abundancia
de primeras materias de no despreciable bondad.

En lo que atañe al ganado de cerda se omitió dar
entrada en los concursos á los productos de cruza entre
las razas del pais y las de Mallorca , lo mismo que á las
recrías de los procedentes de esta isla. Es un hecho á
la vista de lodo el mundo la precocidad de desarrollo
del cerdo mallorquiu, su gran aptitud al cebamienlo,
la exigüidad de su esqueleto con relación al volumen
de su cuerpo, lo cual reporta entro la carne y el hueso
una desproporción ventajosa en favor de la primera,}'
finalmente la finura y sabrosidad de sus carnes, según
la alimentación que recibe y particnlannenle en las re-
crias hechas en la Peninsula ; mas-es también una ver¬
dad innegable que generaimenie esas cualidades que
tanto se recomiendan no iasm iistran por lo común
ios cerdos que se i iDirtan ceba ios de la isla , en la
cual el sistema de alMi MUcion dista macho de poderse
comparar con e! que e nólean nuestros cebadores. No
ob-tante dé esto ,, el Jurad ) es de opinion que nneslras
razas mejorarían ventajosa nenie por una série de cru¬
zas con la de Mallorca, y que los productos de ellas
resultantes, reuniendo los caracteres de alzada y ner¬
vio de nuestras razas y la precocidad de desarrollo y
aptitud á engordar de la mallorquina, reportarían
grandes laeneliciosá ganaderos y consumidores.

A pesar de estas que, como fruto de la reciente es-
perleucia, podremos llamar adiciones necesarias al pro¬
grama, no se nos oculta que pueden surgir dificulta¬
des graves en las adjudicaciones de premios, pues qoc
ni aun así es posible establecer clasificaciones bien
marcadas de los productos que se expongan; pues para
que eso no suceda es preciso fijar bleu para cada clase
de ganados las razas á que han de pertenecer, formas
que deben afectar, edad que han de tener, alzadaqoe
bande medir y las demás cualidades que se deseen
obtener y ver reproducidas en los productos. Con estas
indicaciones, al paso que se allanaría el inconveniente
de las comparaciones relativas para el mejor acierto en
las adjudicaciones de premios, se ofreceria como una
parte a los ganaderos donde amoldar los productos de
su,s crias, sirviendo esto, en union á los premios, de
aliciente para la mejora. .

Otra do tas indicacioaes que sobre el programa se
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perraitirájiacer el Jurado, es la conveniencia,de asig¬
nar, ademas del. que por sus formas y aptilud pueden
merecer como hembras de cria, en la especie caballar
particularmente, un segundo premio tá la yegua que
de entre ellas baya en. un mismo periodo da<ío más y

mejores productos,, lísle premio, cuya importancia se
comprende á su solo anuncio , es evidente que ba dp.,
obligar á los ganaderos á interesarse no solamente en
la mayor producción, si que taaibien en la cria y de¬
más cuidados de educación necesarios al mayor y más
perfecto desarrollo de los pródui tos no pocas veces
hasta aqui entregados á sus solos instintos.

Por último y para terminar las observaciones sobre
el programa, diremos que á pesar de la publicidad que
S9 intentó darle con los anuncios en el Diario "y Bole¬
tines o/¡dales , no circuló cual deseaban la Junta de
Agricultura, Industria y Comercio y el institutoagri-
cula catalan de San Isidro; por cuya razón opina el Ju¬
rado que á lin de hacerle filtrar entre los labradures
sera tal vez indispensable fijarlo por medio de carteles
y con caractères bien visibles en las esquinas de las
más concurridas calles délos pueblos, y auu quizás
anunciarlo por medio de pregpn. También es de pare-;
cer que al pié del programa se consignen algunos pbr-
raenores sobre las disposiciones preparatorias que se
adopten con el objeto del mejor órden y recepción de
los animales en el local de la exposición, disposiciones
de que nos ocuparemos más tarde, y que a estas acom¬
pañen modelos de los documentos de que deban pro¬
veerse los expositores, para de este modo facilitar el
examen de los espedientes de cada uno. Atendido cuan¬
to sobre el programa acabamos de consignar, de su-
pérfluo podria calificarse el que tratásemos de reco¬
mendar la publicación muy anticipada del que baya de
regir en exposiciones sucesivas, toda vez que así y solo
asi es posible que cunda por todas partes la noticia de
esta nueva vía de especulación.

Paso á paso hemos venido á parar á las observacio¬
nes que con referencia al local de la exposición ba po¬
dido el Jurado recoger; pero como á las condiciones
del local en la que acaba de celebrarse está íntimamen¬
te ligada la de la época de su verificación, de aquí que
10 podamos dispensarnos de decir dos palabras sobre
esta. Kn primavera, estación á cuyo benéfico hálito la
vejetacion despierta de su invernal sueño y viste sus
®ás hermosas galas como para rendir culto a la mano
providencial que la alienta y fortifica, anhelada estación
en que Indo cuanto en la naturaleza existe parece revi¬
vir por su benéfico influjo, época de los amores en las
especies irracionales y en la cual, despojándose de su
burdo ropage de invierno, se cubren de finísimo pelo
¿sedosa lana unas, de sutil y admirablemente esmal¬
tada pluma otras; en esa estación, efectivamente, es
cuando al parecer se debieran examinar ios objetos na-

Itirales. Cierto que si se tratáfu del estado saiyaje nin-
guaa, estación del año puede disputarle ta. preferencia,
en cuanto à este punto; empero tratándose de séres
domesticados cuyas sensacioues se apagan ó avivan se^.
gun las miras del horpbi c que los domina y dirige, que
despierta en ellos apetitos en unos no senljdos, en otros.,
no codiciados; que establece en fin un comercio entre
los sexos solo limiladA) á Ja potencia de estos ó á los co¬
nocimientos que sobre esta industria él profesa ; la es¬
tación prjraaveral es la menosé á propósito para las reu¬
niones de muchos animales de sexqs, disti utos en redu¬
cido esp cío. Cod efecto escitados por la influencia es¬
tacional y puestos en presencia unos de otros machos y
hembras, désenvuélvense edlouces sus apetitoscon una
fuerza irresistible , exáltase su organismo , sufre lodo,
su ser, y el diguslo que la privación de sus goces íes
origina , y el que nace de los celos, irritando á unos
contra otros, es cansa de peligros y contratiempos que
es preciso evitar á todo trance.

Tampoco en los escesps de calor y frío será pru¬
dente celebrar, las exposiciones,, pues es sabido que
tanto los estreraos rigores de invierno como los del ve¬
rano ejercen una influencia perniciosa sobre el orga¬
nismo de.los animales á ellos expuestos. La época por
exceleucia será pues el otoño, ese estado intermedio
de calor y frío en que tan bien se baila la naturaleza una
vez libre de los calores caniculares. Los meses de se¬

tiembre y octubre son los que reúnen estas circunstan¬
cias , son los que nos marcan la época verdadera de
esos espectáculos.

Fijada la época de las exposiciones, la forma del
local para ellas es la primera circunstancia que ha de
procurarse ateuder. No cabe duda de que, consultando
al efecto de la visualidad, la distribución y elecciou he¬
cha del sitio en la exposición que acaba de celebrarse,
no podia ser mejor ni más pintoresca; uias sise con¬
sulta el interés de la ganadería, fuerza es reconocer lo
contrario. Asi el Jurado es de opiaion de que se distri¬
buya el local en departaraenlos.de mayor ó menor ca¬
pacidad según la clase de ganado y número de cabezas
que deba contener, basado este sobre el que arrojea
de si las listas de inscripción. Estos departamentos en
los cuales se ofrezcan en linea los animales de cada es¬

pecie, se procurará que lo.s destinados al ganado ma¬
yor sean espaciosos, cerrados por tabiques altos que
impidan á aquellos verse anterior y posteriormente,
que tengan su correspondiente cobertizo para salvar de
la acción de las intemperies y rocío de la noche los ob¬
jetos expuestos, y que estén provistos de cortinas de
lienzo ó de esteras de modo que puedan descorrerse ó
arrollarse lateralmente ó bácia su parte superior du¬
rante el dia y correrse ó desplegarse durante las horas
del sol, de viento y de la noche, para dar al local el
abrigo necesario, En cada departamento habrá un pe-



LA' VETERWARÍA ESPAÑOLA ;

sêbr^ ^uéstd á Vanable' altura según'la especie y edad
dei ganado que én él se ba\'a deialojar.-figurando ade¬
más' en'éllòs''coino müéijiesindispeasablés una escbba
para limpiar el piso y un cubo de agua para darde be¬
ber á los'atiiinales. Frente del local qué haya déoctí-
pár el Jurado seria muy éonvenieale disponer una pla-
zá espaciosa para poder exámlnar reunidos dentro de
ella los animales pertenecientes á un mismo concurso,
bien sea en el esladó de quietud', bien en él de movi¬
miento , si fuese'précisa está circüoslancia paralcom-
pleiar el jui'cib que de ellos ha idé formarse.
'Es una medida que nOdeberá olvidarse, taniq pára

establecer el debido'orden y regularidad en eSiá'cláse
de,'espectáculos, cüàntò'jji'àra pòtfér á cubierto dé'todo
dafio los interésés do los ganaderos que abandonan' sus
casas y la nionótona'vida del campo , como para testifi¬
car con la jiresenfacíon de ' sus ganados el celo con que
secundan 1ás nobles miras dé las respetables corpora¬
ciones empeñadas en su protección, el nombrarnientò
de una comisión de' là Junta [irovincial de Agricultura
con encargo de demarcar los alojamientos para cada es¬
pecie de ganado, de recibir y distribuir éste â medida
que se 'presente y de proporcionarle por último toda
asisténcia de manu encion y curativa, á fin de procurar ■
asi que se resienta lodo lo menos posible del carnbio '
introducido en'sil modo de vivir y del efecto de las
sensaciones que despierta la reunion de individuos qué
le eran desconocidos. Esta misma comisión ú otra nom¬

brada al efecto seria muy útil, que con uno ó dos dias
de anticipación al en que el Jurado fuese llaraado â
cumplir su encargo, se ocupase en clasificar por con¬
cursos y en determinar á qué premios pudieren optar
todos y cada uno de los animales que hubiesen solici¬
tado ingreso en la exposición; el cual trabajo, una vei
finido , al relevar de una parte del suyo al Jurado, evi¬
taria el engorro que los juicios comparativos en grande
escala acarrean-, y permitirla fijar con más acierto la
opinion de cada caso.

Señalada la época en nuestro concepto más propia
y las modificaciones más necesarias al local de la ex¬

posición , réstanos decir dos palabras sobre los exposi¬
tores. Toda vez que el objeto de estos actos públicos es
propagar y mejorar las crias de los animales domésti¬
cos, menester es que se busquen y utilicen los medios
para que el labrador reporte ventajas máleriaies de'
trabajo que á la cria dedica; y uno de los que merecen
ser de preferencia atendidos es que se le déje libre el
campo de las exposiciones, segregando de él todo com¬

petidor que, ya por una bastarda especulación, ya por
Suplioainos á los scfiores suscritores quo csperiraenten alguna falla

ante- ue transcurrido un mes desdo h fecha en quesalgaa á luz- imés i
cuyo importe no sea satisfecho, á mas tardar dentro del primer mes i
qiiiera, dejará de ser servida.—Una vez suspendido el envío de alguna
inei sin que la reclaraaoion se verifique, prohablemsnle será Imnosibli
(1 total do ausentares que en cada mes resulteu

ufiá cfrcunstcincia especial,' presenta uii producto qiie.
ha criado^ por'Gil riñó y sin niftguna iiilencion dé dedi¬
carse á la mejora de las razas; pues las competencias'
qúé de áqi nácen , en nada fávóiablesá los'adelantos
agríeólas, no dejan dé perjudicar á los criadores cam¬
pestres coa la postergación inferida á los pródúctos de
su industria por los de su origen casual é de miras es¬
peculativas.

■ fCotíHnuará).

■ AWUíVClOS.'

El Anuario estadístloo de España cor*

respondiente á los años de 1859 y 1860, se vende
eñ imprenfá Nacional, á'30 rs. cáda ejemplar.

OBRAS QUE SEíHALLAN DEVENTA EN L.i REDACCION DEU
VETERINARIA ESPAÑOLA:

Diccionario deMedicina veterinaria práctica, por L. V. Delwart,
Tráiluccion muy adicionada ; tior don J. Tellez Vicen 'v don L. Fi
Gallego.—Esta notable obra^iiamirada ya de todos los hombres Ids^
truldós de n jestra profesión, formá'un tratado completo de Paíolò
sia.y Terapéutica espaciales, comprendiendo esiensa.mjnle las cu-
fermeda^es que afligen á todos nuestros animales domésticos.-Se¬
gunda edición.-^Precio 70 rs; en Madrid ó en Provincias. :

Patología y Terapéutica generatei veterinariai , por Rainard.
Traducción muy adicionada, por don L. F. Gallego y don J. Tellez
Vicen;—Eserita esta obra .con el método y precision que' exige Ji
moderna Filosofia positiva, bien pued i decirse qüc es el mejor Ira'
lado dado á luz asi en madicina veterinaria como en medicina bu-
mana, sobre el im'povtanüsimo é imprescindible estudio, á que se
refiere. Es el libro destinado á regenerar los conocimictitos ciciili*
fieos de todo profesor que desee sabçr á fendo la parte médica de
su ciencia.—Precio : 60 rs. en M^^drid ó en Provincias,
Tratado completo de las enfermedades particulares á los gran"

des rumiantes, por Traducción anotadi y aJioionada, por
don Gerónimo Dárder.—Comprende 4a Patología y Terapéutica es¬
peciales del ganado vacun ), con iutercsanies detalles y considerarlo'
nes anatómico-ílsiològtcas sobre las regiones, aparatos y órganos
que pueden ser afectos de alguna enformodad.-Precio Sd rs. eo
Madrid ó cii Provincias.

■1 ralada coinpleto del Arfede fíerrar-y Forjar, por Rey; tradu¬
cido por la Redacción de La VüTERiNArtiA Española, y adiciona'
do cou un importante Apendicb por don Gtfrónlmo Darder y don .u'-
guei Viñas y Martí.—Esta preciosa é instructiva obra, que va ilus¬
trada coa mas de 200 g abados en haená litografía', gracias al úti¬
lísimo y concienzudo trabajo que le han adicionado los. señores Bar¬
der y Vicas, puede considerarse única en su clase. Precio: 58 rea¬
les en Madrid ó en Provincias.

Guia del Veterinario inspector de carnes y pescados, por don
Juan Morcillo y Olalla.—Precio : 10 rs. en Madrid ó en Provincia».
Fnteralgiologia veterinaria, por fes señores don Silvestre y don

Juan José ülazqucz Navarro.—Constituye una esiensa inonogralia
acerca del llamado cólico flatulenio ó veñioso y de su curación ciei*
ta por medio de la punción inie.stinal.—Precio: 24 reales, tomanuo
la obra en .Madrid; 28 rs., remitida á Provincias.

Hanual del Reuiontisla, por don José María Giles.—Precio: 5
reales en Madrid ó en Provincias.

Editor responsable,—Leoncio F. Gallego..
IMPRENTAOS J .VIÑAS, CALLE DE PIZARRO 3-,

30 el recibo de las publicacione.s, que ténganla 'jondadde .
ie otro modo, no respondemos de poder servirles.—Toda suscrit
le la techa en que se haga, ó á que corresponda , proceda oo ao
publicación á un suscrilor, por falta de pagos, si

I servir entregas ó números atrasados, porque arreglamos las


